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1. A. PAÍS

España

1. B. ESTADO, PROVINCIA O REGIÓN

Comunidad Autónoma Valenciana

1. C. DENOMINACIÓN DEL BIEN

El Palmeral Histórico de Elche

1. D. LOCALIZACIÓN CARTOGRÁFICA Y COORDENADAS GEOGRÁFICAS

Las coordenadas geográficas del Palmeral de Elche son:

Latitud 38º 15’ 51,28’’ N

Longitud 0º 41’ 51,23’’ W

Comunidad Autónoma Valenciana

Castellón

Valencia

Alicante
ELCHE / ELX



1. E. PLANOS EN LOS QUE SE

INDIQUEN LOS LÍMITES DE LA ZONA

QUE SE PROPONE INCLUIR

E
l Palmeral Histórico de Elche

está registrado con todo deta-

lle en el Plan General de Orde-

nación Urbana de 1997, en el que

también figuran todos los huertos de

palmeras existentes en el territorio de

Elche, más allá de la ciudad.

El área propuesta para la inscripción

constituye una unidad paisajística, que

se presenta como una masa compacta

y continua de huertos de palmeras ro-

deando el casco antiguo, en la ribera

oriental del río Vinalopó. El río atra-

viesa la ciudad en dirección NS.

Siguiendo las recomendaciones de ICO-

MOS, los huertos dispersos no están

comprendidos en el área propuesta pa-

ra la inscripción, pese a su antigüedad.

El Palmeral Histórico propuesto para la

inscripción se encuentra actualmente

integrado en la ciudad. Antes de 1986,

las ordenanzas municipales permitían

la construcción a pequeña escala en

los huertos. Un buen número de huer-

tos permanecieron intactos, pero otros

fueron utilizados como solar para la

construcción de casas particulares y

edificios públicos, o reconvertidos en

zonas de recreo, como jardines. 

Con todo, las ordenanzas municipales

y la planificación urbanística vienen

regulando el trato dado a los huertos

de palmeras desde 1949. Los nuevos

usos de la tierra de los huertos estaban

sujetos a limitaciones. El objetivo era

preservar las palmeras datileras, así

como la estructura tradicional de los

huertos.

Se limitó la altura y el volumen de los

edificios, y se estableció una distancia

razonable entre ellos y las palmeras. La

continuidad de la disposición tradicio-

nal de las palmeras datileras y el man-

tenimiento de su promedio por parce-

la fue objeto de control. Así, las

innovaciones en el uso de la tierra no

significaron la destrucción de la es-

tructura de los huertos, resultando

asegurado el predominio de las palme-

ras datileras en el paisaje urbano re-

sultante. 

El Plan General de Ordenación Urbana

de 1986 incrementó la protección del

Palmeral. Los huertos todavía no

transformados por nuevos usos urba-

nos fueron declarados como suelo no

urbanizable.

El Plan General de Ordenación Urbana

de 1997 prohibió cualquier tipo de in-

tervención en los huertos sin la previa

autorización emitida por el Patronato

del Palmeral, la institución pública en-

cargada de la gestión del Palmeral.

Por tanto, el área propuesta para la

inscripción incluye:

• Huertos sin edificaciones o con

construcciones vinculadas a su uso

tradicional.

• Huertos con viviendas particulares

• Huertos destinados a usos públicos

“centros formativos, instalaciones de-

portivas y sanitarias, infraestructuras

turísticas, etc.

• Senderos y caminos de conexión

1. F. SUPERFICIE DEL BIEN QUE SE

PROPONE INCLUIR

S
egún el Plan General de Ordenación

Urbana de 1997, el Palmeral Histó-

rico de Elche tiene una superficie

total de 144,2 Ha (1.441.918 m2).
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EL ÁREA PROPUESTA PARA
LA INSCRIPCIÓN CONSTITU-
YE UNA UNIDAD PAISAJÍSTI-
CA, QUE SE PRESENTA
COMO UNA MASA COMPAC-
TA Y CONTINUA DE HUERTOS
DE PALMERAS RODEANDO
EL CASCO ANTIGUO

EL PALMERAL HISTÓRICO PROPUES-
TO PARA LA INSCRIPCIÓN SE
ENCUENTRA ACTUALMENTE INTE-
GRADO EN LA CIUDAD
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PALMERAL HISTÓRICO DE ELCHE

CASCO ANTIGUO

ÁREA DEL BIEN



2. JUSTIFICACIÓN DE LA INSCRIPCIÓN



2. A. DECLARACIÓN DE VALOR

E
l Palmeral Histórico de Elche es

un paisaje cultural único, de va-

lor excepcional y significación

universal.

El Palmeral Histórico de Elche es un le-

gado cultural vivo de Al-Andalus, la Es-

paña musulmana medieval. 

La expansión del Islam desde el Océano

Índico al Atlántico, a lo largo del cintu-

rón de tierras áridas que constituía el lí-

mite meridional del Viejo Mundo, 

permitió la síntesis de una revoluciona-

ria cultura del agua, merced a la fusión

de las ancestrales tradiciones agrícolas

iraníes, árabes y norteafricanas. 

El campesinado andalusí supo aprove-

char al máximo las escasas aguas de las

tierras casi desérticas de Elche mediante

la plantación y la gestión racional de las

palmeras datileras, de acuerdo con anti-

guos principios de filiación árabe y sa-

hariana.

Los límites de las parcelas regadas, dis-

puestas a lo largo de las acequias que

toman el agua del vecino río Vinalopó,

están definidos por alineamientos de

palmeras datileras. Estos alineamientos

actúan como pantallas vivas que preser-

van los cultivos asociados de una exce-

siva exposición al sol y a los vientos. El

microclima resultante permite el des-

arrollo de cultivos asociados en los

huertos de palmeras. El paisaje agrario

resultante es conocido en Elche por la

voz "Palmeral", y en el resto del mundo

por la de "oasis".

Como resultado, en tierras donde el re-

gadío simple difícilmente hubiese alcan-

zado a producir algo más que cereales,

se desarrolló una agricultura intensiva a

varios niveles (cultivo simultáneo de

palmeras datileras, árboles frutales y

herbáceas), que permitió el florecimien-

to de la ganadería y el artesanado. 

El Palmeral Histórico, el oasis de Elche,

constituye un extraordinario exponen-

te de sostenibilidad en el desarrollo

agrícola de ecosistemas frágiles. 

Es un claro ejemplo de la conquista

por el hombre de un entorno árido y

hostil mediante la explotación racio-

nal del elemento más precioso para la

vida: el agua. 

EL PALMERAL DE ELCHE
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EL PALMERAL HISTÓRICO DE
ELCHE ES UN LEGADO CULTURAL
VIVO DE AL-ANDALUS, LA ESPAÑA
MUSULMANA MEDIEVALOasis argelino

Valle del Draa
(Marruecos)



La fortuna de Al-Andalus, habitualmen-

te identificada con monumentos como

el palacio de la Alhambra de Granada o

la Mezquita de Córdoba, se erigió sobre

los revolucionarios cimientos agrarios

que representa el Palmeral. Ningún pai-

saje similar puede encontrarse en Euro-

pa, salvo otros pequeños palmerales del

sudeste de España. No por casualidad, sus

paralelos se encuentran en la banda des-

értica que conecta Irán con el Maghreb.

El elevado rendimiento de los paisajes de

regadío andalusíes propició que los con-

quistadores cristianos pusieran todo su

empeño en su preservación, cuando no

en su extensión. Ésta es la razón por la

que ha llegado prácticamente sin cam-

bios hasta nosotros, superando todos los

retos históricos.

Además, el Palmeral de Elche tiene un

rasgo característico que lo hace diferen-

te del resto de los palmerales del mun-

do, a saber: “la palma blanca”, una reli-

quia viva de la cultura de la palmera del

Mediterráneo antiguo, otrora vigente

desde el Helesponto hasta las columnas

de Hércules, en opinión de Francisco Pi-

có Meléndez.

Además de en Elche, la producción de

palma blanca únicamente se conserva

en la isla de Córcega y la localidad de

Bordighera, en la Liguria (Italia).

Es en este contexto donde el Palmeral

adquiere su carácter cultural único, así

como su incuestionable valor universal.

2. B. ANÁLISIS COMPARATIVO

T
eniendo en cuenta que existen

otros palmerales en el norte de

África y el Próximo Oriente, la ex-

cepcionalidad del Palmeral Histórico de

Elche estriba en haber sido desarrolla-

do por una cultura foránea que impor-

tó el modelo de agricultura de oasis del

continente vecino, y en haber mante-

nido su morfología hasta la actualidad.

En la península no existe una concen-

tración comparable de huertos de pal-

meras regados donde se hayan mante-

nido las técnicas agrícolas originales,

incluida la distribución de agua de re-

gadío, en el mismo lugar, y a lo largo

de tantos siglos.

Otros cultivos, como  la vid o el olivo,

fueron importados también en la Pre-

historia o la Antigüedad, pero resulta di-

fícil encontrar un ejemplo de continui-

dad en el tiempo y en la técnica como

en el caso de este paisaje agrícola. 

Igualmente, muchos otros cultivos de

regadío (tabaco, patatas, maíz) fueron

introducidos en Europa desde otros con-

tinentes, pero esto ocurrió mucho des-

pués del arraigo de los huertos de pal-

meras en la península ibérica. 

Otra característica que singulariza al

Palmeral, comparado con sus paralelos

africanos y asiáticos, es su perfecta coe-

xistencia con una ciudad como Elche. 
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El uso ritual de la hoja de palma trabajada está
profundamente enraizado en la cultura judeo-
cristiana. Mosaico de la sinagoga de Hammat
Tiberias (Israel, s.IV d.C.) que representa un
lulav para la fiesta del Sukkot

Encaperuzado tradicional de una palmera para la
obtención de la palma blanca



En efecto, el paso de una sociedad tradi-

cional a una moderna, acaecido a lo lar-

go del último siglo, no ha conllevado la

destrucción del milenario oasis de Elche. 

En efecto, ni el abandono de la produc-

ción agrícola, ni la introducción de nue-

vos usos de la tierra de los antiguos

huertos supuso una crisis fatal para el

Palmeral. La exitosa experiencia del Pal-

meral al enfrentarse a los riesgos del

progreso puede resultar, pues, de gran

utilidad para las ciudades norteafricanas

y del Próximo Oriente que tratan de

conciliar la preservación de sus oasis con

el desarrollo económico y social.

2. C. AUTENTICIDAD / INTEGRIDAD

C
on relación al Palmeral de Elche

se pueden distinguir dos niveles

de autenticidad:

• Autenticidad estructural. 

El Palmeral Histórico de Elche constitu-

ye un sistema de producción agrícola ti-

po oasis, también conocido como "oasis

de llanura", cuya principal característica

es su situación cerca de un río, desde

donde, por derivación, toma las aguas

para el riego de los huertos, cuyo agre-

gado presenta una estructura ortogonal.

Esta retícula viene definida por intersec-

ciones de hileras sencillas o dobles de

palmeras, en cuyo interior se desarrollan

cultivos asociados. 

En el oasis se practica la agricultura a

tres pisos, constituidos, de mayor a me-

nor, por palmeras datileras, árboles fru-

tales y herbáceas. De esta forma Elche,

importante etapa en la ruta del Sharq

Al-Andalus, desde Ronda en el sur de

Andalucía hasta Tortosa en el sur de Ca-

taluña, pudo disfrutar de una rica pro-

ducción agrícola.

• Autenticidad funcional.

Las plantaciones de palmeras datileras

todavía ayudan a crecer a otros cultivos

de regadío. Estos cultivos asociados

pueden ser tradicionales “cereales, hor-

talizas o frutales” o de introducción re-

ciente “flores y plantas ornamentales”.

2. D. CRITERIOS SEGÚN LOS CUALES

SE PROPONE LA INSCRIPCIÓN

D
e acuerdo con las categorías de

la UNESCO, el Palmeral de Elche

puede ser considerado como un

Paisaje Cultural Continuo y Orgánico, o

Sitio Cultural.

• Paisaje Cultural Vivo Esencialmente

Evolutivo, porque es un paisaje de rega-

dío de origen medieval en el que pueden

observarse tanto componentes tradicio-

nales como adaptaciones contemporá-

neas. Su evolución a lo largo del tiempo

EL PALMERAL DE ELCHE
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El Parque muni-
cipal en los
años 60: El
Palmeral al ser-
vicio de los
habitantes de la
Elche moderna

Palmereros cortando palma blanca

El Palmeral ha
sido siempre
una zona de
recreo para la
población de
Elche

EL PALMERAL HISTÓRICO DE
ELCHE CONSTITUYE UN SISTEMA
DE PRODUCCIÓN AGRÍCOLA TIPO
OASIS, TAMBIÉN CONOCIDO
COMO "OASIS DE LLANURA"



se constata en la evolución de los usos

de la tierra (paso de usos agrícolas tra-

dicionales a modernos usos urbanos) y

de la propia agricultura (cultivo de espe-

cies tradicionales junto a especies de in-

troducción reciente).

• Sitio Cultural, porque todo paisaje de

regadío, como es el Palmeral, surge

siempre como el producto del trabajo

del hombre sobre la naturaleza. Como

obra combinada del hombre y la natura-

leza, el Palmeral es, sin lugar a dudas, un

sitio cultural.

Criterios para la inscripción

-Desde nuestro punto de vista, este Pai-

saje o Sitio Cultural cumple todos los

criterios establecidos por las Directrices

prácticas sobre la aplicación de la Con-

vención para la Protección del Patrimo-

nio Mundial con relación a los bienes

candidatos a inscripción en la Lista del

Patrimonio Mundial de la UNESCO. No

obstante, conscientes de la excepciona-

lidad de la inscripción de un bien con-

forme a los seis criterios posibles, propo-

nemos la inscripción del Palmeral

Histórico según los tres criterios si-

guientes:

a) ii. El Palmeral Histórico atestigua un

considerable intercambio de influencias

en el ámbito de la tecnología.

El Palmeral Histórico de Elche, paisaje de

regadío tipo oasis, está basado en un sis-

tema tecnológico extenso y complejo:

su red de regadío. El sistema presenta

principios de filiación próximo oriental

(yemenita) y sahariana en su diseño físi-

co e institucional, como señaló Thomas

F. Glick. Por tanto, El Palmeral encarna el

desplazamiento histórico hacia Occi-

dente de las mejoras tecnológicas en la

gestión del agua y la agricultura que

causaron la revolución agrícola árabe

del Medioevo, estudiada por A. Watson. 

a) iv. El Palmeral Histórico constituye un

ejemplo eminentemente representativo

de un tipo de paisaje que ilustra una

etapa significativa de la historia de la

Humanidad.

El Palmeral Histórico de Elche constitu-

ye una clase de paisaje agrario delibera-

damente transferido por los pobladores

musulmanes desde sus tierras de proce-

dencia. Como comentó un geógrafo

musulmán Ibn Said al-Magribi (en torno

a 1240), era opinión común en su tiem-

po que la ciudad de Elche recordaba a

"la ciudad del profeta", es decir, Madinat

al-Nabi, refiriéndose a la famosa ciudad

de Medina en Arabia Saudí, fundada por

Mahoma a la orilla de un oasis de pal-

meras cuando fue expulsado de la Meca

(la Héjira, punto de arranque de la era

musulmana). 

El Palmeral de Elche es, por tanto, un

paisaje artificial cuyo diseño refleja los

valores y propósitos del grupo humano
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Torre de Calahorra (período almohade, s. XII)

EL PALMERAL DE ELCHE ES UN PAI-
SAJE ARTIFICIAL CUYO DISEÑO
REFLEJA LOS VALORES Y PROPÓSITOS
DEL GRUPO HUMANO QUE LO CREO



que lo creó. Es un reflejo material de

una cultura en particular, el Islam, y

constituye uno de los mejores ejemplos

de su positivo impacto en la historia de

la Humanidad.

a) v. El Palmeral Histórico representa un

ejemplo destacado de forma tradicional

de utilización de la tierra, representativo

de una cultura extinta, que ha superado

todos los retos históricos.

El Palmeral constituye un testimonio vi-

vo de una civilización desaparecida: Al-

Andalus, la España musulmana. Así co-

mo como la Alhambra y la Mezquita de

Córdoba recuerdan la gloria de los sobe-

ranos musulmanes de Al-Andalus, el

Palmeral representa el extraordinario es-

fuerzo de generaciones de campesinos

anónimos que, con su trabajo, transfor-

maron el desierto en paraíso. El esplen-

dor cultural de Al-Andalus resulta in-

concebible sin considerar la riqueza

generada por el duro y sutil trabajo del

campesinado andalusí.

El Palmeral de Elche, muestra relevante

del patrón islámico de desarrollo de pai-

sajes agrícolas, ha superado fenómenos

históricos de enorme impacto, tales co-

mo la conquista cristiana del siglo XIII, la

expulsión de los moriscos en 1609, o las

revoluciones industrial y urbana de los

siglos XIX y XX, debido a la perfección de

su diseño como espacio productivo.

Además...

b) i. El Palmeral Histórico de Elche,

como ya se ha explicado, responde al

criterio de autenticidad en cuanto a

su concepción, sus materiales y su

ejecución en lo referente a su carác-

ter y sus componentes distintivos.

b) ii. El Palmeral Histórico de Elche,

como se explicará más adelante, go-

za de una protección jurídica y de

unos mecanismos de gestión ade-

cuados para garantizar su conserva-

ción.

EL PALMERAL DE ELCHE
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Interior de los baños árabes de Elche



3. DESCRIPCIÓN
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3.A. DESCRIPCIÓN DEL BIEN

3.A.1. EL PALMERAL DE ELCHE: 

UN PAISAJE DE REGADÍO

S
ituada en el sureste de España,

Elche posee un clima mediterrá-

neo muy seco, propio de las ri-

beras meridional y oriental del antiguo

Mare Nostrum.

Las palmeras datileras pueden haberse

desarrollado en Elche de forma natural,

agrupadas alrededor de los pocos ma-

nantiales que surgen al pie de las mon-

tañas, como en los uadi del norte de

África y Oriente Medio. 

Pero la incuestionable presencia de las

palmeras en territorio de Elche en

tiempos remotos no implica la exis-

tencia coetánea del Palmeral, candi-

dato a la Lista del Patrimonio Mundial

de la UNESCO.

El Palmeral no es ni un bosque natural

ni una agrupación fortuita de palme-

ras. El Palmeral es una plantación arti-

ficial de palmeras datileras, tan racio-

nal en su diseño como los jardines del

Renacimiento.

Pero el Palmeral tampoco es un jardín.

Aunque constituye un paisaje de gran

belleza —"un mar de palmeras"— la ra-

cionalidad de su concepción no era

estética.

El Palmeral de Elche es el corazón de un

paisaje agrario estructurado por el rega-

dío; es una parte de un paisaje cultural

creado con una finalidad productiva.

El Palmeral no puede ser comprendido

sin tener en cuenta el sistema hidráuli-

co extenso y complejo que suministra

agua a las palmeras y determina su ali-

neamiento artificial.

Y lógicamente, la racionalidad del Pal-

meral, así como su antigüedad, es la

de la red de acequias en la que está

integrado.

Además de proporcionar pruebas ma-

teriales definitivas, el análisis interdis-

ciplinar arqueológico, histórico y et-

nológico permite exhumar las

prioridades y los valores del grupo hu-

mano que construyó el sistema de re-

gadío, materializados en sus normas de

diseño y gestión.

3. A. 2. LA COMPLEJIDAD DEL

REGADÍO TRADICIONAL

L
a cultura tradicional del agua

posee una gran versatilidad. Cada

sistema hidráulico tradicional

constituía, en su singularidad, una so-

lución particular adaptada a los reque-

rimientos específicos de cada ecosiste-

ma agrario. 

La abundancia relativa de agua era la

causa primordial de las diferencias exis-

tentes entre los diversos sistemas

hidráulicos. Estas diferencias tenían

una clara traducción en su diseño

material. Así, en áreas de extrema ari-

dez, los sistemas de regadío acostum-

Acequia de riego en un huerto de palmeras

EL PALMERAL NO PUEDE SER
COMPRENDIDO SIN TENER EN
CUENTA EL SISTEMA HIDRÁULICO
EXTENSO Y COMPLEJO QUE SUMI-
NISTRA AGUA A LAS PALMERAS



bran a presentar balsas de acumulación

a lo largo de su trayectoria; un elemen-

to difícil de encontrar en sistemas

situados en regiones con abundancia

de agua. Pero las diferencias también se

reflejaban en el diseño institucional de

los sistemas. Así, los sistemas de regadío

alimentados por caudales regulares y

abundantes se regían por proporciona-

lidad volumétrica simple, mientras que

aquellos situados en zonas menos favo-

recidas superponían a la proporcionali-

dad volumétrica un tandeo estricto. 

En el primer caso, el agua corría conti-

nua y simultáneamente por todos los

canales principales del sistema, y los

campesinos eran libres de usarla o no.

El acceso proporcional al agua quedaba

determinado por la sección y por la dis-

tribución geográfica de los canales. Con

todo, las ordenanzas consuetudinarias

de los sistemas de proporcionalidad

simple solían prever la distribución de

agua por tandeo como mecanismo pa-

ra superar emergencias climáticas. Así

ocurría en la Huerta de Valencia. 

En condiciones normales, el agua corría

continuamente por las acequias madre

de la Huerta, y sus principales brazos.

Pero en tiempo de emergencia, el acce-

so libre y proporcional al agua era sus-

tituido por un estricto turno entre las

diferentes comunidades de regantes, y

dentro de las mismas.

En el segundo caso, que puede definir-

se como el de los sistemas en perpetua

emergencia, los campesinos, para regar,

debían de esperar indefectiblemente la

llegada del turno de agua establecido.

No podían regar ni antes ni después de

su turno, con la excepción de la compra

de eventuales caudales sobrantes. Esto

era lo que ocurría en Elche, cuyo terri-

torio disfruta de menos de 300 mm de

lluvia anual.

3. A. 3. LA IMPRONTA DE LA ARIDEZ

EN EL REGADÍO TRADICIONAL DE

ELCHE

E
l sistema de regadío tradicional

de Elche, el de la Acequia Mayor,

ilustra un tipo de sistema hi-

dráulico cuyo diseño físico e institucio-

nal se adapta de forma integral a con-

diciones de severa escasez de agua. El

principio de distribución de caudales

por turnos regía por completo el siste-

ma de regadío de Elche, síntoma in-

equívoco de escasez. La principal fuen-

te para su estudio es el "Reglamento

para el régimen y gobierno de la comu-

nidad de propietarios de las aguas de la

acequia mayor del pantano de Elche"

(1912), el libro que copia la reglamen-

tación consuetudinaria del gobierno de

las aguas de la Acequia Mayor, tal y co-

mo quedó fijada en 1791. De acuerdo

con el "Reglamento", el agua del siste-

ma debía dividirse como sigue:

Así, una parte quedaba reservada para

usos públicos, mientras que las restan-
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Acequia Mayor 9 partes (9 tallas)

Acequia de Marchena 2 partes (2 tallas)

Población de Elche 1 parte (1 talla).

Acequia de riego de huertos a finales del s. XIX

EN CONDICIONES NORMALES, EL
AGUA CORRÍA CONTINUAMENTE
POR LAS ACEQUIAS MADRE DE LA
HUERTA, Y SUS PRINCIPALES
BRAZOS



tes once partes se aplicaban al regadío.

El agua de riego se dividía a su vez del

modo siguiente:

"Huertos" y "Dula" corresponden con

las tierras regadas por la Acequia Mayor

en la margen izquierda del Vinalopó.

"Marchena" es la denominación de un

brazo principal de la Acequia Mayor

que cruzaba el río para regar tierra en

la ribera opuesta.

Hemos de concentrarnos en la forma en

que las aguas de Huertos y Dula eran

distribuidas puesto que ellas alimenta-

ban al Palmeral Histórico, localizado en

la ribera izquierda del Vinalopó.

Considerando que cada "hilo" corres-

ponde a un período de 12 horas, es fá-

cil darse cuenta de que el diseño insti-

tucional del sistema hidráulico de Elche

determinaba el establecimiento de un

área de regadío intensivo en su seno: la

de Huertos, que tenía derecho a disfru-

tar de 7.200 horas de agua, mientras

que las tierras sitas en el área de Dula

tan sólo podían disfrutar de 900 horas.

Estas prescripciones estatutarias pue-

den emplearse para el estudio de la es-

tructura original del sistema, ya que

corresponden en buena medida con el

diseño institucional del sistema vigente

en tiempos medievales. Los conquista-

dores cristianos heredaron los canales

de riego de los musulmanes, y Don Ma-

nuel, Infante de Castilla y señor de El-

che, estableció explícitamente en 1270

que sus nuevos vasallos debían gestio-

nar las aguas como se hacía "en tiempo

de moros":

"Asimismo, les otorgo [a los nuevos

pobladores] que el agua con que se re-

gaban las alquerías [los núcleos de po-

blación musulmanes]... que la tengan

así como la solían tener los moros en

su tiempo".

La única innovación significativa intro-

ducida en las siguientes centurias deri-

vó de la captación de nuevos caudales

para el sistema, traducida en incremen-

tos marginales del mismo. Don Manuel

otorgó a sus vasallos ilicitanos "las

aguas de Villena", localidad ubicada al

noroeste de Elche. 

En términos institucionales, el caudal

pasó de 8 tallas (6 para la Acequia Ma-

yor y 2 para la Acequia de Marchena) a

11 tallas (9 para la Acequia Mayor y 2

para la Acequia de Marchena). Aunque

"el agua de Villena" pasó más tarde a

manos de las villas de Sax y Elda, las 11

EL PALMERAL DE ELCHE
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Uno de los privilegios otorgados por el Infante Don Manuel, hermano del rey Alfonso X de Castilla, a sus
vasallos de Elche

Agua de Huertos 600 hilos

Agua de Dula 75 hilos

Agua de Marchena 138 hilos



tallas se mantuvieron como módulo de

agua disponible, e incluso se incremen-

tó a 12 (una talla más otorgada a la po-

blación). La construcción, en el siglo

XVII, de una gran presa de almacena-

miento en sustitución de la simple pre-

sa de derivación original puede explicar

este hecho, al haber hecho posible una

mayor explotación del limitado e irre-

gular caudal del Vinalopó.

En cualquier caso, la mayor parte de las

aguas de nueva captación fue destina-

da desde la conquista cristiana al creci-

miento marginal de la superficie rega-

da: esto es, a las tierras periféricas de

Dula. Toda la bibliografía destaca la es-

trecha conexión existente entre la con-

cesión de las aguas de Villena y la cre-

ación de nuevas "dulas" meridionales,

alimentadas por el agua de la Acequia

Mayor (incrementada, recordemos, en 3

tallas), a favor de los asentamientos de

Beniboch, Rabajalí, Daymés y Boniol:

villas que Don Manuel se reservó como

su dominio personal. 

Probablemente, las nuevas aportacio-

nes de agua al sistema tuvieron efectos

marginales, puesto que no supusieron

ningún incremento verdaderamente

sustancial del caudal circulante por la

Acequia Mayor. La prueba viene dada

por la continuidad del propio sistema

de gestión adaptado a la escasez, basa-

do en el tandeo y en la distinción de

agua de Huertos y agua de Dula.

3. A. 4. LA LÓGICA DEL OASIS: EL

PALMERAL COMO AGRUPACIÓN DE

HUERTOS REGADOS

E
n español, "huerto" (masculino)

significa lugar en el que se des-

arrollan prácticas intensivas de

agricultura de regadío, mientras que

"huerta" (femenino) indica la totalidad

del área regada. La palabra "huerta" es,

pues, singular en su propia naturaleza,

mientras que "huerto" es plural (cada

huerta contiene muchos huertos, pero

ningún huerto puede contener varias

huertas).

En los huertos se practica una agricul-

tura primorosa, de jardín, conocida co-

mo "horticultura". En los huertos se

cultivan valiosas hortalizas y árboles

frutales, y esta es la razón por la cual

habitualmente aparecen cerrados por

muros y toda clase de barreras físicas.

El área de Huertos del sistema de rega-

dío de Elche se conoce popularmente

como "El Palmeral" por sus abundantes

palmeras. En el área de Huertos, las pal-

meras datileras cumplen funciones

agronómicas y económicas.

El flanqueo perimetral de todos los

huertos por palmeras datileras alinea-

das (doblemente alineadas cuando el lí-

mite coincidía con un canal) favoreció

la agricultura intensiva en Elche. Las

palmeras datileras toleran bien las

aguas salobres (como las del Vinalopó)

y producen una amplia variedad de
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La ortogonali-
dad del parcela-
rio de los huer-
tos de palmeras

DON MANUEL, INFANTE DE
CASTILLA Y SEÑOR DE ELCHE,
ESTABLECIÓ EXPLÍCITAMENTE EN
1270 QUE SUS NUEVOS VASA-
LLOS DEBÍAN GESTIONAR LAS
AGUAS COMO SE HACÍA "EN
TIEMPO DE MOROS”



bienes: dátiles (su fruto), madera (su

tronco) y fibra (extraída de sus hojas).

El alineamiento artificial de las palme-

ras datileras genera, además, un valiosí-

simo microclima. Su efecto pantalla

preserva las hortalizas y los frutales del

huerto de una excesiva exposición al

sol y al viento, y disminuye la evapora-

ción de la escasa y preciosa agua.

El parcelario del Palmeral sorprende por

la regularidad de su diseño. La ortogo-

nalidad de los huertos y la homogenei-

dad de su superficie facilitaba una dis-

tribución del agua más eficiente.

Partiendo del estudio comparado de 36

áreas de regadío ubicadas en la árida

meseta iraní, Michael E. Bonine pudo

concluir que "desde el momento en que

[…] el agua es empleada en fracciones

de tiempo, el cálculo de cuánto cuesta

regar cada parcela resulta crucial. 

Cuanto más regulares (rectangulares) y

similares en tamaño, más fácil resulta

calcular el tiempo necesario requerido

para el riego de cada uno de los predios".

Pero aún queda por explicar el porqué

la mayoría de los huertos de Elche se

encuentran agrupados en una única

gran área (la de Huertos, con mayúscu-

la). Se trata de una cuestión importan-

te, puesto que está en relación con la

propia idea del Palmeral, continuo pai-

sajístico popularmente percibido  como

un “bosque” o “mar” de palmeras.

La agrupación de los huertos fue una

opción deliberada de quienes diseñaron

originalmente el sistema hidráulico. De

esta forma se simplificaba la distribu-

ción desigual de caudales entre áreas

de regadío intensivo y no intensivo, en-

tre parcelas adscritas al régimen de

agua de huertos y parcelas sometidas al

régimen de agua de dula. De hecho, co-

mo veremos, las aguas de Huertos y Du-

la circulan por canales distintos.

Otra nota distintiva de la gestión del

sistema hidráulico del Palmeral pare-

ce haber promovido también la con-

centración de los huertos: cada día,

las horas de agua correspondientes a

los huertos eran vendidas en pública

subasta.

Para entender el porqué de esta prácti-

ca, se ha de tener en cuenta que la

horticultura implica el cultivo de una

gran variedad de especies, cada una

con su propio ritmo de crecimiento y

con requerimientos de agua específi-

cos. En los sistemas de regadío favore-

cidos por la abundancia relativa de

agua, la práctica de la horticultura no

tenía mayor dificultad que la de dar

agua al huerto tantas veces como cada

especie lo requiriese.
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Los partidores
móviles son una
de las notas
más distintivas
del sistema
hidráulico tradi-
cional de Elche.
Indican clara-
mente que el
agua era nego-
ciables entre
los regantes

El partidor fijo
divide el agua
de la Acequia
Mayor, por
tanto el ramal
Candalix puede
tomar su acos-
tumbrada asig-
nación

Candalix tiene
un segundo par-
tidor móvil. Esto
permite a los
regantes vender
una parte de su
agua a los
regantes situa-
dos aguas abajo
en el sistema
hidráulico



En Elche, zona árida, pensar en una

apertura discrecional de las compuer-

tas es un espejismo, puesto que ningún

tandeo ni ningún diseño de la red de

distribución puede resolver el proble-

ma de llevar el escaso caudal circulan-

te simultáneamente a diferentes pun-

tos del sistema. 

La solución pasó por hacer del agua

un bien negociable, de forma que los

campesinos más necesitados pudiesen

adquirir los pocos sobrantes. Así, en

los sistemas de regadío bien dotados

de caudales el derecho de acceso al

agua estaba vinculado a la tierra,

mientras que en los sistemas de esca-

sez el acceso al agua podía negociarse

en última instancia.

En este contexto, la concentración físi-

ca de los huertos cobra mayor sentido,

(1) porque minimiza la circulación de

Agua de Huertos a través de tierras de

dula y viceversa, reduciendo la posibili-

dad de confusión, y (2) porque hace po-

sible una redistribución eficiente del

Agua de Huertos entre los huertos más

necesitados al facilitar la transferencia

de sobrantes entre canales contiguos.

La creación de un área de Huertos com-

pacta y diferenciada aumentó, pues, la

eficacia del sistema. 

Por tanto, resulta evidente que el Pal-

meral constituye una sección funcional

de un sistema hidráulico diseñado ori-

ginalmente para la práctica de la agri-

cultura intensiva bajo condiciones de

extrema aridez.

3. A. 5. LA TOPONIMIA DEL REGADÍO

Y LA ARQUEOLOGÍA DEL PAISAJE

ILICITANO

U
no de los principios metodoló-

gicos que guían la presente in-

vestigación es que la informa-

ción toponímica resulta

particularmente relevante cuando co-

rrobora, o es corroborada, por fuentes

históricas concurrentes (tanto si se tra-

ta de documentación escrita, una regla

consuetudinaria de gestión, o una pe-

culiaridad del paisaje).

Así, el hecho de que los canales que to-

davía hoy alimentan el Palmeral porten

nombres árabes o arabizados constitu-

ye una prueba del origen andalusí del

Palmeral porque sabemos que el Palme-

ral es un área de regadío intensivo den-

tro de un sistema hidráulico de raigam-

bre yemenita y sahariana, que puede

ser datado alrededor del año 1000.

En este sentido, los topónimos repre-

sentan la huella viva de la población

musulmana que diseñó el Palmeral y el

entero sistema hidráulico de Elche.

Todos los canales son derivaciones se-

cundarias de la Acequia Mayor. La si-

guiente lista copia sus nombres ordena-

dos de aguas arriba a aguas abajo,

según su posición a lo largo de la Ace-

quia Mayor. La lista indica su aplicación

al riego de Huertos o de Dula según el

statu quo descrito por Baltasar Ortiz de

Mendoza en su opúsculo "Claridad de la

acequia de la Villa de Elche" (1589).
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Mujeres hacien-
do la colada en
las aguas de los
canales de
regadío de
Candalix (prin-
cipios del s. XX)

RESULTA EVIDENTE QUE EL
PALMERAL CONSTITUYE UNA
SECCIÓN FUNCIONAL DE UN SIS-
TEMA HIDRÁULICO DISEÑADO
ORIGINALMENTE PARA LA PRÁC-
TICA DE LA AGRICULTURA INTEN-
SIVA BAJO CONDICIONES DE
EXTREMA ARIDEZ



EL PALMERAL DE ELCHE

22

U n  p a i s a j e  c u l t u r a l  h e r e d a d o  d e  A l - A n d a l u s

1. Albinella (A) Huertos
2. Marchena (A) (riega la ribera opuesta del río)
3. Carrell (A) Dula (3 dulas: Barranco, Higuera Roja, y Pedregal)
4. Asnell (A) Huertos
5. Albelló (A) Huertos
6. Anoy (A) Huertos
7. Real (A) Huertos
8. Vila (V) Huertos
9. Candalix (A) Dula (2 dulas: Puente de la Barrera o Benimonder, y Partidor Nuevo o Benisarco)
10. Horts (V) Huertos
11. Alinjasa (A) Huertos
12. Abet (A) Huertos
13. Matrof (A) Huertos
14. Alcanà (A) Huertos

Las dulas se especifican por la relevancia de su estricta adscripción territorial para la interpretación arqueológica del paisaje
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15. Nafís (A) Huertos
16. Atufà (A) Huertos
17. Cuñera (A) Dula
18. Sahon i (A) Huertos
19. Aladia (A) Huertos
20. Franch (V) Huertos (en la primera sección, después Dula hasta Beniboch)
21. Alausa (A) Huertos
22. Alborrocat (A) Huertos
23. Anacla (A) Huertos
24. Palombar (L) Huertos

(A) Significa topónimo árabe o arabizado.
(L) Significa topónimo puramente latino, en el sentido de topónimo pre-árabe superviviente.
(V) Significa topónimo valenciano, posterior a la conquista cristiana de Elche.



• A partir de Palombar comenzaban

tres nuevos canales, considerados por

Baltasar Ortiz de Mendoza como cons-

titutivos de un vigésimo quinto canal:

Carmahadet (A) Dula

Beniay (A) Dula

Sinoga (A) Dula

• Finalmente, en el "partidor de la Al-

meida", aguas abajo del Molino de Res-

semblanch, emplazado en el extremo

final de la Acequia Mayor, comenzaban

las dulas de Rabajalí, Daymés y Boniol.

La descripción de Ortiz de Mendoza re-

fleja la continuidad estructural, tres si-

glos después, del sistema definido tras

la conquista por el Infante Don Manuel.

Cuando, al hacer uso de dicha informa-

ción, coloreamos en diferentes tonos

los canales de Huertos y de Dula, emer-

ge una imagen de gran interés: la es-

tructuración del paisaje productivo re-

gado en dos anillos concéntricos, como

indicara Rafael Azuar.

Ya se ha apuntado que esta peculiar

disposición geográfica tiene un fuerte

componente tecnológico, orientado a

incrementar la eficiencia en el uso de la

escasa agua disponible.

Pero esta peculiar disposición geográfi-

ca, donde la zona de Huertos/Palmeral

ocupa el anillo interior más próximo a la

ciudad, apunta de nuevo a la influencia

de los requerimientos urbanos en el di-

seño del sistema. La asignación a las tie-

rras contiguas a la ciudad de una dota-

ción extraordinaria de agua permitió la

ubicación de la producción agropecua-

ria intensiva en trabajo y orientada al

mercado en proximidad inmediata al

centro de consumo y de concentración

de la mano de obra; y, de forma colate-

ral, permitía el desarrollo de aprovecha-

mientos no agrarios del agua en baños

públicos, infraestructuras de sanea-

miento, molinos hidráulicos, etc.

De hecho, el Palmeral peri-urbano reu-

nía la mayor concentración de ingenios

hidráulicos, hasta el punto de que el

área recibía el nombre de "Huertos y

Molinos". Además, dos molinos de ori-

gen musulmán, los molinos Real (docu-

mentado en 1306, evocador de un "real"

musulmán, una gran propiedad rural) y

de Ressemblanch (el radical "Ress" po-

dría corresponder con la figura de un

ra'is musulmán) subrayan, con su posi-

ción sobre la Acequia Mayor, en la cabe-

cera y la cola del área de Huertos, los lí-

mites entre esta y las tierras de Dula.

La estructuración del campo en anillos

concéntricos de intensidad decreciente

EL PALMERAL DE ELCHE
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Canales de regadío que atraviesan El Palmeral

El molino
hidráulico lla-
mado “Real”
(principios del
s. XX)



desde el centro a la periferia, típica de

la agricultura preindustrial, como seña-

lara Slicher van Bath, constituía una

nota dominante del paisaje de Elche,

como ya notara a finales del XVIII el bo-

tánico Cavanilles.

Un efecto paisajístico que, lejos de ser

casual, obedece a la disposición física e

institucional del sistema de regadío dise-

ñado por los fundadores andalusíes de la

ciudad de Elche, hace un millar de años.

3. B. HISTORIA Y DESARROLLO 

3. B. 1. LA PALMERA DATILERA EN LA

ELCHE ANTIGUA

L
a palmera era conocida en El-

che desde tiempo inmemorial.

Semillas de dátil fosilizadas

datadas aprox. 2.800 a.C. fueron en-

contradas en la Cueva de los Tiestos

(Jumilla, Murcia), a menos de 56 km de

Elche. En la actualidad, pueden ser con-

templadas en el Museo Jerónimo Moli-

na de Jumilla.

En el yacimiento arqueológico de "La Al-

cudia", a más de 2 km. al sur de la actual

ciudad de Elche, se encuentran las rui-

nas de la ciudad ibérica de Helike, y la

colonia romana conocida como Colonia

Iulia Ilici Augusta. Allí, vestigios de va-

liosas representaciones cerámicas prue-

ban que los iberos empleaban hojas de

palma en sus rituales. Esta cerámica de-

muestra que dichas hojas se utilizaban

en su forma natural y también modifi-

cada con fines ceremoniales.

Las agrupaciones naturales de palmeras

deben de haberse desarrollado cerca de

los manantiales, como en el norte de

África y que pueden verse representa-

das en las pinturas de las grutas de la

edad de piedra en el Sahel.

Pero este no es el origen del Palmeral

Histórico de Elche, que se trata de un

oasis artificial, creado por la mano del

hombre en su lucha por conquistar un

entorno especialmente hostil y árido.

Las ruinas de Illici en el yacimiento ar-

queológico de La Alcudia.

25

EL PALMERAL DE ELCHE

U n  p a i s a j e  c u l t u r a l  h e r e d a d o  d e  A l - A n d a l u s

Durante el periodo ibero, las hojas de las pal-
meras se utilizaban en rituales y ceremonias.
Cerámica ibérica del yacimiento de La Alcudia
de Elche (s. V-IV a. C.)



3. B. 2. EL ORIGEN MUSULMÁN DEL

PALMERAL (I)

E
ntre los siglos VII y VIII d. C., la

expansión del Islam propició

una fusión revolucionaria de las

técnicas agrícolas iranias, árabes y sa-

harianas. 

Los grupos árabes y bereberes que se

asentaron en la Península Ibérica a par-

tir del 711 trajeron consigo nuevos cul-

tivos (arroz, algodón, cítricos, berenje-

nas, caña de azúcar, etc.) y un amplio

espectro de técnicas de regadío, espe-

cialmente adaptadas a condiciones de

severa aridez. Saberes ancestrales que,

ya en la Antigüedad, permitieron el flo-

recimiento de extraordinarias civiliza-

ciones en el desierto, como la Petra de

los árabes nabateos.

La gestión racional del agua fue mejo-

rada durante el apogeo del Islam. La

creación de grandes huertas permitió el

crecimiento de pueblos y ciudades. En

urbes como Valencia, el agua de las

acequias regaba los campos, suminis-

traba energía a los molinos hidráulicos,

y alimentaba complejas redes de sane-

amiento, desconocidas en la Europa

cristiana. Nuevas ciudades, como Baso-

ra y Bagdad en el Oriente Musulmán, o

Murcia en su extremo occidental, na-

cieron merced al desarrollo de comple-

jos sistemas de regadío en su entorno. 

En particular, dos grandes urbes del Is-

lam occidental deben su prosperidad al

establecimiento de grandes oasis artifi-

ciales: Marraquech, fundada en 1062

por el caudillo almorávide Yusuf Ibn

Tashfin, y Elche, fundada hacia finales

del siglo X por el califato de Córdoba.

Ciudades hermanas que compartieron

siglos de historia bajo soberanía almo-

rávide y almohade.

3. B. 3. EL ORIGEN MUSULMÁN DEL

PALMERAL (II)

P
odemos afirmar con rotundidad

que el gran oasis de Elche, el Pal-

meral, fue establecido por los

fundadores musulmanes de la actual
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Oasis de palme-
ras datileras,
desde el
Océano Índico
al Atlántico. La
agricultura de
regadío tipo
oasis siguió el
camino de la
expansión del
Islam



urbe, sita a una distancia de más de dos

kilómetros de la Antigua Ilici. No en va-

no la Acequia Mayor, que nutre el Pal-

meral a través de numerosos brazos de

nombre árabe o arabizado, recorre los

cimientos del núcleo islámico de la ciu-

dad de Elche, tal y como la describiera,

mediado el siglo XII, el geógrafo Al-Idri-

si: "Elche es una villa construida en una

llanura atravesada por un canal deriva-

do del río. Este canal pasa bajo sus mu-

ros, y los habitantes hacen uso de él,

porque sirve para los baños y corre por

los mercados y calles. Las aguas del cita-

do río son salobres. Para beber, los habi-

tantes se encuentran en la necesidad de

traer agua de lluvia de otros lugares,

que almacenan en depósitos".

En Elche, el regadío resulta indispensa-

ble para la práctica de la agricultura.

Con menos de 300 mm de lluvia anual,

únicamente especies de gran resisten-

cia a la aridez, como el olivo, pueden

prosperar sin el aporte artificial de

agua. Las aguas superficiales disponi-

bles para el regadío son, además, esca-

sas y de mala calidad. 

El río Vinalopó cuenta con un caudal

promedio de tan sólo 0'3 m3 por segun-

do, y sus aguas son salobres. Los funda-

dores musulmanes de Elche diseñaron

el Palmeral como medio para extraer el

máximo partido a tan adversa dotación

hídrica. Las palmeras soportan bien las

aguas salobres, y su plantación ordena-

da permitió el cultivo de especies aso-

ciadas de igual tolerancia, como el gra-

nado o la alfalfa. 

La regularidad del parcelario facilitó la

gestión de las aguas del Vinalopó por

regantes y acequieros, tan escasas que

se asignaban por tandas horarias, y sus

sobrantes se compraban y vendían en

pública subasta por fracciones de hasta

media hora. La negociación de las

aguas excedentarias quedó materiali-

zada en los partidores móviles que se

abren sobre la Acequia Mayor. El inves-

tigador norteamericano Thomas F. Glick

apuntó en 1970 el origen yemenita del
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Las murallas de origen almohade y el canal mayor de regadío subyacen en la moderna Elche

A. Ayuntamiento

B. Basílica de Santa María

1. Torre de Calahorra

2. Torre de Get

3. Torre de la Casa de la Cova

4. Torre del Duque

5. Torre de Casa Peña

6. Palacio de Altamira

Torre del Homenaje

7. Torre de Cotí

8. Torre de Oco

9. Torre de la Vela

10. Torre de Santi 

11. Torre VIII

12. Torre calle Victoria

13. Torres cauce del Vinalopó



sistema de riego tradicional de Elche (o

más bien, Yemenita por mediación de la

experiencia de los oasis saharianos).

3. B. 4. AL-ANDALUS Y EL PALMERAL

L
os iluminadores del extraordinario

manuscrito de las Cantigas de

Santa María, obra capital de la li-

teratura castellana redactada por el rey

que, siendo infante, arrebatara primero

Elche al Islam, Alfonso X el Sabio de Cas-

tilla, representan la urbe musulmana co-

mo una ciudad de palmeras.

En un pasaje que sorprende por su evo-

cación del paisaje de Arabia, el geógra-

fo musulmán Ibn Said, que visitó Elche

a principios del siglo XIII, hizo significa-

tivamente constar en sus escritos que,

según opinión común, la ciudad de El-

che recordaba a "la ciudad del profeta",

es decir, Madinat al-Nabi, actual ciudad

de Medina en Arabia Saudí, fundada

por Mahoma a la orilla de un oasis de

palmeras cuando fue expulsado de la

Meca (la Héjira, punto de arranque de

la era musulmana). 

El Palmeral de Elche, como paisaje arti-

ficial que refleja los valores y propósitos

del grupo humano que lo creó, más allá

incluso de su diseño técnico, es clara-

mente un paisaje cultural.

El Palmeral, que según otro autor me-

dieval, Ibn al-Yasa, producía los mejores

dátiles de Al-Andalus, es un testimonio

vivo y singular de la revolucionaria cul-

tura hidráulica desarollada por el Islam

en la Península Ibérica. 

Asimismo, el Palmeral también encarna

el esfuerzo mudo de generaciones de

campesinos; hombres y mujeres cuyo

ingenio y laboriosidad transformó de-

siertos en vergeles, generando la rique-

za material que sustentó el extraordi-

nario esplendor de la cultura andalusí.

3. B. 5. EL PALMERAL, DEL ISLAM A

LA CRISTIANDAD, SS. XIII-XVII

P
or su valor económico, el gran

oasis andalusí de Elche fue ca-

paz de superar el impacto de la

conquista cristiana y de otros sucesos

históricos de enorme trascendencia, co-

mo la expulsión de los moriscos (1609),

últimos descendientes de los fundado-

res andalusíes de Elche y su oasis. De

hecho, los nuevos pobladores cristianos

se afanaron por mejorar el rendimiento

del Palmeral, introduciendo mejoras en

el sistema de riego de la Acequia Ma-

yor, como la construcción del actual

pantano, entre 1632 y 1640. 

Asimismo, Elche desarrolló, en asocia-
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El Misteri d’Elx (descenso de la Mangrana con el
Ángel Mensajero portador de la palma blanca)

El Misteri d’Elx (el apóstol San Juan recoge la
palma blanca de manos de la Virgen)

Cantiga 133 en
la que se narra
un milagro que
sucedió en
Elche



ción al culto cristiano, un rico artesa-

nado de la palma blanca. La ciudad

pronto fue conocida como "la Jerusalén

de Occidente". El simbolismo de la pal-

ma blanca tiene su máximo exponente

en el Misteri o Festa d'Elx, drama sacro-

lírico medieval de la Asunción de María,

donde una gran palma blanca estable-

ce la conexión mística entre la Virgen,

los Apóstoles, el coro celestial y el resto

de los actores.

3. B. 6. EL APOGEO DEL PALMERAL,

SS. XVIII-XIX

E
l Palmeral impresionó vivamente

a los viajeros ilustrados del siglo

XVIII, y a los artistas, geógrafos

e ingenieros que lo visitaron en la cen-

turia siguiente, época de máxima ex-

pansión de los huertos de palmeras, cu-

yo cómputo, sumando el Palmeral ur-

bano y el disperso, debía superar

ampliamente los 200.000 ejemplares. El

botánico Cavanilles (1797) dejó un be-

llo testimonio del impacto que causaba

la contemplación del gran oasis de El-

che sobre el viajero: "Fatígase la vista al

descubrir por todas partes eriales, ari-

dez, descuido, y cerros que alargan el

camino de suyo fatigoso; pero en sa-

liendo de la última garganta, cuando se

perciben las inmediaciones de Elche, y

en ellas aquel bosque de olivos, prece-

didos de tanto campo cultivado; cuan-

do en el centro de los olivos se ve aque-

lla multitud de empinadas palmas que

ocultan los edificios, y parte de las to-

rres y cúpulas de la villa más populosa

del reino, es tanta la sorpresa, tan dul-

ce la sensación, que el espectador desea

llegar a aquel nuevo país para conocer

a fondo su valor, su hermosura, sus pro-

ducciones y habitantes, digno todo ello

de ser descrito con exactitud".

3. B. 7. LA AMENAZA DEL PROGRESO,

SS. XIX-XX

E
l tránsito de los siglos XIX al XX

marcó una inflexión dramática

en la evolución del Palmeral. El

impacto de las revoluciones industrial y

urbanística puso en grave riesgo su

continuidad histórica. El ferrocarril, in-

augurado en 1884, seccionó en dos el

gran Palmeral periurbano e incentivó la
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Vista de Elche.
Alexandre de
Laborde (1805)



ocupación de los huertos adyacentes

por la incipiente industria ilicitana

del calzado. 

La ciudad, constreñida por el inmenso

cinturón de palmeras, inició su creci-

miento sobre la base de la destrucción

de los huertos adyacentes. 

La suerte del Palmeral parecía sellada,

más aún si se considera que la agricul-

tura de oasis perdió parte de su razón

de ser por la entrada en servicio, entre

1915 y 1923, de las compañías "Nuevos

Riegos El Progreso" y "Riegos de Levan-

te", que bonificaron el término de Elche

con los sobrantes del río Segura y de al-

gunos canales de desagüe (azarbes) de

la Vega Baja, bombeados desde la lagu-

na del Hondo. Desde 1979 los ilicitanos

tienen también acceso a las aguas del

trasvase Tajo-Segura.

3. B. 8. LA DEFENSA DEL PALMERAL

POR LOS ILICITANOS

A
fortunadamente, los ilicitanos

supieron reaccionar. Ya en la se-

gunda década del siglo XX, se

alzaron voces cualificadas en defensa

del Palmeral, encabezadas por el archi-

vero municipal, Pedro Ibarra y Ruiz.

Merced a su perseverante campaña, el

valor del Palmeral obtuvo reconoci-

miento a nivel local y nacional. La II Re-

pública promulgó legislación en defen-

sa del Palmeral en 1933, y en 1943,

durante la dictadura del general Franco,

fue declarado "Jardín Artístico". 

Entre los años 20 y 80, el Ayuntamien-

to de Elche desarrolló una prolija nor-

mativa encaminada a una protección

más eficaz del Palmeral. El crecimiento

urbano se concentró en la ribera dere-

cha del Vinalopó, lejos de los huertos, y

las intrusiones en el Palmeral, tuvieron

como premisa el respeto a las palmeras

y a la estructura del parcelario. 

Por ello, el Palmeral es todavía recono-

cible incluso allí donde el suelo cultiva-

ble fue adaptado a nuevas funciones,

tales como parques, escuelas o instala-

ciones hosteleras. En la actualidad, el

Palmeral goza del máximo nivel de pro-

tección, al amparo de la Ley reguladora

de la Tutela del Palmeral de Elche apro-

bada por la Generalitat Valenciana en

1986, y del Plan General de Ordenación

Urbana acordado en 1997 por el Ayun-

tamiento de Elche. 
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Distintas vistas de la coexistencia del Palmeral y
la moderna ciudad de Elche

EN LA ACTUALIDAD, EL PAL-
MERAL GOZA DEL MÁXIMO
NIVEL DE PROTECCIÓN, AL
AMPARO DE LA LEY POR LA
QUE SE REGULA LA TUTELA
DEL PALMERAL DE ELCHE
APROBADA POR LA GENERA-
LITAT VALENCIANA EN 1986

Pedro Ibarra y Ruiz en su despacho, rodeado de
su colección personal

La llegada del 
ferrocarril en 1884
dividió en dos el
Palmeral Histórico



3. C. TIPO Y FECHA DE LOS

DOCUMENTOS MÁS RECIENTES

REFERENTES AL BIEN

1
972. Censo municipal. Censo de

los huertos basado en las declara-

ciones de los propietarios.

1972. Decreto municipal. Se promulga

una “Ordenación de los Palmerales”. 

1973. Orden ministerial. Reorganiza-

ción del Patronato del Palmeral. Se

constituye la Junta Local Gestora del

Patronato del Palmeral.

1973. Plan General de Ordenación Ur-

bana municipal. Simple revisión del

Plan General de Ordenación Urbana

de 1962.

1974. Censo municipal. 177.237 palme-

ras en el recuento. Faltan las declara-

ciones de 434 propietarios de huertos.

No se completó.

1980. Primer borrador de un proyecto

del Plan Especial para los Palmerales de

Elche. Redactado por una comisión in-

tegrada por los propietarios de los

huertos y el Ayuntamiento. Ambas par-

tes acuerdan hacer una distinción entre

huertos urbanos, huertos rurales, y pal-

meras diseminadas.

1986. Ley de la Comunidad Autónoma.

Ley 1/1986, de 9 de mayo, de la Gene-

ralitat Valenciana, por la que se regula

la Tutela de El Palmeral de Elche.

1986. Decreto de la Comunidad Autó-

noma. Decreto 133/1986 de la Genera-

litat Valenciana de desarrollo de la Ley

1/1986, de 9 de mayo, por la que se re-

gula la tutela de El Palmeral de Elche.

1986. Plan General de Ordenación Ur-

bana municipal. Revisión del Plan Ge-

neral de Ordenación Urbana de 1973,

según el espíritu de la nueva Ley

1/1986, de 9 de mayo, de la Generalitat

Valenciana, por la que se regula la tute-

la de El Palmeral de Elche. Por primera

vez, los huertos sin edificaciones son

declarados zonas públicas.

1988. Ordenanza municipal. El Ayunta-

miento de Elche crea programas de ta-

lleres sobre jardines de palmeras.

1991. Decreto municipal. El Ayunta-

miento de Elche crea la Estación Phoe-

nix para la Investigación y Experimen-

tación de la Palmera Datilera y Sistemas

de Producción en Zonas Áridas. La ins-

titución está apoyada también por la

Conselleria de Agricultura y Pesca de la

Generalitat Valenciana, la Universidad

de Alicante, y dos prestigiosas institu-

ciones francesas: el Institut National

pour la Recherche Agronomique (INRA)

y el Centre International pour la Re-

cherche et le Développement de l’Agri-

culture (CIRAD).

1997. Censo municipal. Realizado por la

Escuela Politécnica de Orihuela.

1997. Plan General de Ordenación Ur-

bana. No es una simple revisión del Plan

de 1986, sino uno completamente nue-

vo, con su propio espíritu y metodolo-

gía. El Plan acuerda una protección to-

tal al Palmeral.

3. D. ESTADO ACTUAL DE 

CONSERVACIÓN

D
esde el punto de vista de la his-

toria del paisaje, el actual esta-

do de conservación del Palmeral

es razonable. Y el futuro se presenta

prometedor, dado que desde mediados

de los ochenta existe una firme política

pública encaminada hacia la conserva-

ción y mejora del Palmeral. Una política

que tiene sus hitos en la Ley por la que

se regula la tutela del Palmeral de 1986

y el Plan General de Ordenación Urbana

de Elche de 1997. Dos documentos que

materializaron un objetivo largamante

deseado por los ilictanos y por los valen-

cianos en general.

Resuelto el conflicto entre moderniza-

ción y conservación del Palmeral, las

principales inquietudes giran en torno al

mejoramiento biológico de las palmeras

datileras del Palmeral.
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La Estación Phoenix está tratando este

problema con éxito. También existen

grandes expectativas relacionadas con la

investigación encaminada hacia la ob-

tención de especímenes mejorados ca-

paces de convertir el cultivo de palmeras

datileras en un negocio económicamen-

te rentable. El mejoramiento biológico

del Palmeral también queda garantiza-

do por las actividades que lleva a cabo

el Ayuntamiento, especialmente aque-

llas relacionadas con el trasplante de

las palmeras jóvenes que se cultivan en

sus viveros.

El Ayuntamiento también lleva a cabo

un trabajo importante en el manteni-

miento de las tradiciones vinculadas al

cultivo y aprovechamiento de la palme-

ra datilera. Hoy en día los mejores pal-

merers (trabajadores de la palmera) de

Elche se encuentran en la plantilla del

Ayuntamiento.Las artes y oficios tradi-

cionales de la palmera también encuen-

tran el apoyo del Ayuntamiento a través

de la organización sistemática de talle-

res de la palmera. En dichos talleres, las

personas interesadas pueden aprender la

elaboración de la palma blanca y todas

las maneras tradicionales en que este

producto puede ser trabajado.

3.E. POLÍTICAS Y PROGRAMAS

RELACIONADOS CON LA VALORACIÓN

Y LA PROMOCIÓN DEL BIEN

E
l Palmeral ha sido siempre una

de las principales atracciones de

Elche. Ya en el siglo XIX, recibió

la visita de ilustres personalidades, co-

mo la Emperatriz Isabel de Austria (la

famosa Emperatriz Sissi), interesada en

este paisaje europeo único. Por lo tan-

to, el Palmeral ha aparecido en todas

las campañas realizadas con fines turís-

ticos y culturales que promocionan la

ciudad de Elche.

Además, en las últimas décadas, el Pal-

meral ha sido el tema de muchas acti-

vidades culturales específicas y de cam-

pañas publicitarias.

La candidatura del Palmeral a la Lista

del Patrimonio Mundial de la UNESCO

ha motivado algunas de las actividades

especiales llevadas a cabo durante los

dos últimos años:

• Exposición en la ciudad de Almagro

(Ciudad Real, Julio de 1998)

• Exposición en la ciudad de Cádiz (No-

viembre de 1998)

• Campaña promocional sobre el Pal-

meral de Elche para niños en edad es-

colar (Febrero-Mayo de 1999)

• Exposición y Concierto en París

(UNESCO) (Abril de 1999)

• Exposición en Roma, en colaboración

con el Instituto Cervantes (Junio-Julio

de 1999)

• IV Encuentro sobre “Las palmeras en

el área mediterránea y la región de Sa-

hel” (Elche, Noviembre de 1999)
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EL AYUNTAMIENTO TAMBIÉN LLEVA A
CABO UN TRABAJO IMPORTANTE EN
EL MANTENIMIENTO DE LAS TRADI-
CIONES VINCULADAS AL CULTIVO Y
APROVECHAMIENTO DE LA PALMERA 

Publicaciones e ini-
ciativas en torno al
Palmeral ilicitano



4. GESTIÓN
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1.- Hort de Revenga
2.- Hort dels Molins
3.- Hort de Martí Castany o dels Belets
4.- Hort de la Molinera 
5.- Hort del Real
6.- Hort de Novet
7.- Hort de Malena o de Llometa
8.- Hort de la Torre
9.- Hort de la Parteta
10.- Hort de Bèrnia
11.- Hort de Baix
12.- Hort del Colomer
13.- Hort del Xocolater
14.- Hort de la Mare de Déu
15.- Hort de l’Estació
16.- Hort de Missa d’onze
17.- Hort de Josep o dels patos
18.- Hort de Vicentet
19.- Hort del Carme
20.- Hort dels Ullets
21.- Hort del Balconet
22.- Hort de Nadal
23.- Hort del Rosari
24.- Hort de la Creu
25.- Hort dels Pollos
26.- Hort de Cuerna
27.- Hort del Murciano o de López Mezquita
28.- Hort de Rastoll o de Morat
29.- Hort del Xipreret
30.- Hort de la Comtessa o de la Barrera
31.- Hort del Clero

32.- Hort del Palmerar
33.- Hort de Don Julio
34.- Hort del Cura
35.- Hort de la Rinconà
36.- Hort de Villa Carmen o Santo Domingo
37.- Hort de Tombalobos
38.- Hort dels Bous
39.- Hort de la Porta de la Morera
40.- Hort del Partidor
41.- Hort de Sant Plàcid
42.- Hort de Quito Escurina
43.- Hort del Pessetero
44.- Hort que no tè portes
45.- Hort del Sol
46.- Hort d’Avellán
47.- Hort de Don Claudio
48.- Hort del Gat
49.- Hort de la Torreta Verdí
50.- Hort de Montenegro
51.- Hort de Gras
52.- Hort del Cabolo
53.- Hort de Sant Antoni
54.- Hort de la Ermita de Sant Antoni
55.- Hort de Botella
56.- Hort del Borreguet
57.- Hort de Monjo
58.- Hort del Clot de les Tres
59.- Hort dels Banquets
60.- Hort dels Pontos
61.- Hort de les Almàsseres
62.- Hort de la Rogeta

63.- Hort de les Pereres o de Formigó
64.- Hort de Motxo
65.- Hort de la Coronela
66.- Hort de l’Hospital
67.- Hort de Capa
68.- Hort de la Veleta
69.- Hort de Toni Escurina
70.- Hort de Bacora o del Cagó
71.- Hort de de la Mareta
72.- Hort de la Tia Casimira
73.- Hort de Pastoret
74.- Hort de Bru o de Felip
75.- Hort de Malla
76.- Hort de l’Arbre
77.- Hort de Sempere o de Sant Luis
78.- Hort de Dins o de l’Álamo
79.- Hort del Comptador
80.- Hort del Tio Massot o del Bon Lladre
81.- Hort de Sansano o del Filador
82.- Hort de les Portes Encarnades
83.- Hort del Cebo o de Sant Josep
84.- Hort de la Torreta
85.- Hort de Diego Escurina o de la Veta
86.- Hort de Sant Joan o del Fossar
87.- Hort de Travalón Alt
88.- Hort de Travalón Baix
89.- Hort de l’Ege
90.- Hort del Bosquet
91.- Hort del Torreret
92.- Hort de Quiles
93.- Hort de Casa Prim

EN PROCESO DE ADQUISICIÓN

PÚBLICOS

HUERTOS URBANOS DE ELCHE

PRIVADOS
PALMERAL HISTÓRICO



4. A. DEREHOS DE PROPIEDAD

L
a estructura de la propiedad de

los huertos de palmeras puede

estudiarse con todo detalle gra-

cias al censo del Palmeral realizado en-

tre 1997 y 1999. 

Este registro fue llevado a cabo merced a

un acuerdo entre la Escuela Politécnica

de Orihuela y el Ayuntamiento de Elche.

Según el mencionado censo, el Palmeral

Histórico de Elche está integrado por 67

huertos que contienen 45.037 palmeras

y abarca 144,2 Ha (1.441.918 m2).

De éstos, 682.724 m2 (47,34%) son de

propiedad pública, 443.184 m2

(30,73%) están en proceso de adquisi-

ción por el Ayuntamiento y 316.010 m2

(21,91%) son de propiedad privada.

A medio plazo prácticamente el 80% de

la superficie del Palmeral será propie-

dad de las administraciones públicas,

garantía de su preservación futura.

La adquisición y la gestión públicas de

los huertos es una política costosa, asu-

mida en su integridad por el Ayunta-

miento de Elche. Por eso esta política se

centra en el Palmeral Histórico y no en

el disperso, mucho más libre de las pre-

siones urbanísticas que propician el

abandono del uso agrario de la tierra.

4.B. SITUACIÓN JURÍDICA

S
in tomar en consideración el ca-

rácter público o privado de la

propiedad, todos los huertos es-

tán sujetos a las medidas de protección

establecidas por la Ley 1/1986, de 9 de

mayo, de la Generalitat Valenciana, por

la que se regula la tutela de El Palmeral

de Elche y el Plan General de Ordena-

ción Urbana de 1997.

4. C. MEDIDAS DE PROTECCIÓN Y

MECANISMOS PARA APLICARLAS

T
odas las medidas protectoras que

se encuentran actualmente en

vigor se derivan de la Ley de Tu-

tela del Palmeral de 1986, y del instru-

mento de planificación territorial que

hace posible su aplicación: el Plan Ge-

neral de Ordenación Urbana de Elche

de 1997. Diversos organismos públicos

participan en la aplicación de las medi-

das protectoras, como las Concejalías

de Urbanismo y Medio Ambiente del

Ayuntamiento de Elche, y varios depar-

tamentos de la Generalitat Valenciana,

pero la institución que realiza los prin-

cipales esfuerzos es el Patronato del

Palmeral, ya que el cuidado del Palme-

ral es su razón de ser.

La vigilancia y enjuiciamiento de activi-

dades perjudiciales para el Palmeral son

llevadas a cabo por las distintas fuerzas

de seguridad públicas y cuerpos de vi-

gilantes, tales como la Policía Munici-

pal, la Guardia Civil, o los inspectores

del Patronato. Entre las medidas pro-

tectoras más significativas aplicadas

actualmente por el Patronato y las de-

más agencias públicas se encuentran:

• Medidas sancionadoras

1. Vigilancia y control sistemático de los

huertos y palmeras dispersas por los

agentes de la Policía Municipal, la Guar-

dia Civil, y los inspectores del Patronato.

El arranque ilegal de palmeras está

siendo eficazmente perseguido desde la

publicación en 1986 de la Ley de Tute-

la del Palmeral, como resultado de la

convergencia de un nivel de vigilancia

cada vez mayor y de una creciente con-

cienciación  de la ciudadanía.
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Así, mientras que durante el periodo

1990-1994 el promedio de palmeras

datileras que se arrancaron ilegalmente

fue de 564 unidades al año, el resulta-

do del periodo 1995-1998 disminuyó a

tan solo 69 unidades al año (y sólo 16

en 1998). Se aplican multas cuantiosas

a aquellos que infringen la Ley.

• Medidas preventivas

2. Mantenimiento y limpieza periódicos

de los huertos de palmeras. Los equipos

de trabajadores coordinados por el Pa-

tronato o por el Ayuntamiento trabajan

tanto en los huertos públicos como en

los privados para mantenerlos en bue-

nas condiciones.

Sus actividades habituales incluyen la re-

tirada de ejemplares secos y la planta-

ción de nuevos, el corte de hojas de pal-

mera muertas, el riego de las palmeras.

Tan sólo en el año 1999, se invirtieron 22

millones de pesetas en medios materia-

les para la realización de dichas tareas.

• Medidas incentivadoras

3. Los propietarios privados de huertos

pueden solicitar subvenciones públicas

que son otorgadas por el Ayuntamiento.

Se conceden anualmente subvenciones

a través del “Cheque Verde”: 20 millones

de pesetas en 1996, 6 millones de pese-

tas en 1997, 4 millones de pesetas en

1998, y 15 millones de pesetas en 1999.

4. El Plan General de Ordenación Urba-

na de 1997 contempla medidas para

evitar que las políticas públicas de pro-

tección se perciban como una imposi-

ción sobre las expectativas legítimas de

los propietarios de huertos. El Plan Ge-

neral de Ordenación Urbana de 1997

diseñó un sistema eficaz y atractivo se-

gún el cual los propietarios privados

pueden permutar sus huertos por otras

parcelas en suelo urbanizable. 

• Medidas de promoción

5. En 1991, se creó la Estación Phoenix

como centro de investigación para la

mejora del cultivo de palmeras datile-

ras, tanto en términos biológicos como

económicos. Una de las principales pre-

ocupaciones de los investigadores es el

control de las plagas que actualmente

afectan a las palmeras –insectos como

la cochinilla roja y el taladrador.

Los investigadores también buscan la

mejora de la rentabilidad económica de

las palmeras mediante el cultivo in vitro

y las técnicas de ingeniería genética.

Sus experimentos se encaminan a la

obtención de especímenes que produz-

can variedades de dátiles de calidad,

más comercializables. La consecución

de ambos fines sería la mejor manera

de asegurar la continuidad del Palmeral

como paisaje agrario.

• Medidas de restauración

6. Hasta finales de la década de los se-

tenta, muchos huertos fueron adapta-

dos a nuevos usos no agrarios. 

Como resultado, jardines, escuelas, ca-

sas e incluso hoteles surgieron entre las

tradicionales alineaciones de palmeras.

Estas reconversiones fueron un intento

de compromiso entre modernización y

conservación del patrimonio. Afortuna-

damente, se mantuvieron las palmeras

debido a su valor ornamental, hecho

que permite al observador reconocer la

estructura original del Palmeral.

A partir de la década de  los ochenta, la

planificación urbanística abandonó ese

modelo, y optó por el mantenimiento

de los huertos como tales. Ello ha per-

mitido evitar nuevas construcciones y

promover la restauración de los huertos

públicos o su conversión en parques,

mediante una mínima intervención.

En 1998 se invirtieron 160 millones de

pesetas en la rehabilitación de los huer-

tos, mientras que durante el actual

ejercicio presupuestario la cifra alcanza

ya los 125 millones de pesetas.
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4. D. ORGANISMOS RESPONSABLES

DE LA GESTIÓN

E
l Decreto de 1933 para la Pro-

tección del Palmeral de Elche

determinó la creación de un

Patronato con el cometido específico

de velar por la conservación del Pal-

meral.

La Ley de Tutela del Palmeral de 1986

hizo del Patronato la institución clave

para la protección del Palmeral. El Pa-

tronato tiene el apoyo tanto de la Ge-

neralitat Valenciana como del Ayunta-

miento de Elche. En consecuencia, el

Patronato está compuesto por:

• Presidente:

El Conseller de Cultura, Educación y

Ciencia de la Generalitat Valenciana

• Vicepresidente:

El Alcalde de Elche

• Vocales:

El Director General de Patrimonio Ar-

tístico de la Conselleria de Cultura,

Educación y Ciencia de la Generalitat

Valenciana

El Director General de Urbanismo de la

Conselleria de Obras Públicas, Urbanis-

mo y Transportes de la Generalitat Va-

lenciana

El Director General de Desarrollo Agra-

rio de la Conselleria de Agricultura y

Pesca de la Generalitat Valenciana

Dos Concejales del Ayuntamiento de

Elche designados por el pleno

Un representante de los cultivadores

de palmeras.

4. E. ESCALA A LA QUE TIENE LUGAR

LA GESTIÓN 

P
ara la gestión ordinaria, el Pa-

tronato delega sus atribuciones

en una Junta Gestora.

La Junta Gestora del Palmeral está pre-

sidida por el Alcalde de Elche, asistido

por dos concejales del gobierno muni-

cipal.  Además, existe una comisión téc-

nica integrada por:

• Un representante del Ayuntamiento

de Elche.

• Un representante de la Consellería de

Agricultura.

• Un representante de la Consellería de

Cultura.

4. F. PLANES ADOPTADOS EN

RELACIÓN CON EL BIEN

E
l Plan General de Ordenación

Urbana de 1997 prevé diversas

líneas de actuación con relación

a la salvaguarda y promoción del Pal-

meral:

1. Plan para la adquisición de los huer-

tos. Como ya se ha explicado, esta polí-

tica pública se concentra en el Palmeral

Histórico. Con antecedentes desde

principios de los setenta, el Plan Gene-

ral de Ordenación Urbana de 1997 rea-

firmó esta política como la mejor ga-

rantía para la conservación del

Palmeral. Con esta finalidad, el Ayunta-

miento de Elche invirtió 25 millones de

pesetas. 

2. Plan para la rentabilidad del cultivo

de palmeras. La Estación Phoenix se

creó en 1991 para la consecución de es-

te propósito. La investigación se orien-

ta hacia el desarrollo de nuevas varie-

dades de palmeras datileras cuyo

cultivo pueda aparecer como un nego-

cio más atractivo para los agricultores.

Los investigadores de la Estación Phoe-

nix, conectados con otros centros de

investigación nacionales e internacio-

nales, trabajan en pro del desarrollo de

especímenes resistentes a las plagas,

que produzcan dátiles de calidad y so-

porten mejor las condiciones de alma-

cenamiento.
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4. G. RECURSOS FINANCIEROS,

FUENTES Y NIVEL

E
l Palmeral de Elche se beneficia

de apoyos financieros naciona-

les, autonómicos y municipales.

No obstante, es el Ayuntamiento quien

ofrece la financiación más sistemática y

sustanciosa, proporcionando los recur-

sos humanos, técnicos y materiales que

precisa el Patronato.

Las cifras más recientes muestran un in-

cremento constante del presupuesto del

Patronato: 43 millones de pesetas en

1997, 260 millones de pesetas en 1998,

y 240 millones de pesetas en 1999.

La consolidación del presupuesto del

Patronato en cifras superiores a los 200

millones de pesetas por año refleja cla-

ramente el nuevo aumento en el nivel

de gestión asumido por el Patronato del

Palmeral, un resultado del desarrollo de

las nuevas políticas promovidas por el

Ayuntamiento de Elche y la Generalitat

Valenciana.

4. H. COMPETENCIAS Y FORMACIÓN

EN TÉCNICAS DE CONSERVACIÓN Y

GESTIÓN

E
l Ayuntamiento proporciona al

Patronato apoyo legal, adminis-

trativo y técnico. Todo el perso-

nal encargado de la conservación y ges-

tión del Palmeral recibe formación por

parte del Ayuntamiento.

La Estación Phoenix coordina la investi-

gación y el asesoramiento científico.

4. I. INSTALACIONES DE ACOGIDA DE

VISITANTES Y TURISTAS

E
l potencial turístico del Palmeral

se beneficia de la excelente red

de transportes de Elche. La ciu-

dad tiene acceso rápido a la extensa red

de carreteras y autovías de la zona. La

N-340 (Alicante-Murcia) y la autopista

A-7 (salida 73) proporcionan conexio-

nes a las principales ciudades españo-

las  y extranjeras. El aeropuerto inter-

nacional de la provincia de Alicante, El

Altet, se encuentra dentro del munici-

pio de Elche, ofreciendo vuelos regula-

res y charter a las principales ciudades

españolas y europeas. El ferrocarril y

las estaciones de autobús completan la

red de transportes de Elche, y el Puer-

to de Alicante dista tan solo 25 kiló-

metros de Elche.

Existe alojamiento en Elche para 3.833

personas: 480 en hoteles, 2.569 en

camping, 426 en apartamentos, y 358

en proyectos en curso. Algunas de estas

instalaciones, como el Hotel Huerto del

Cura, o el Hotel Milenio, se encuentran

justo dentro del Palmeral, una muestra

significativa de la belleza y atractivo

del lugar. También existen 179 restau-

rantes en la ciudad.

Muchos huertos han sido convertidos

en parques o jardines, siendo los más

conocidos el Parque Municipal, con ac-

ceso libre a los visitantes, y el Huerto

del Cura, de propiedad privada y sujeto

a gestión comercial.

El Huerto del Cura tiene una larga tra-

dición turística basada en el atractivo

de la Palmera Imperial centenaria con

sus ocho ramificaciones. Muchas de las

palmeras que aquí se encuentran exhi-
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ben el nombre de distinguidos visitan-

tes. Precisamente, la Palmera Imperial

fue bautizada así a raiz de la visita de la

Emperatriz Isabel (Sissi), esposa del Em-

perador Francisco José de Austria.

El Parque Municipal, cercano al centro

histórico de Elche y a las estaciones de

ferrocarril y autobuses, siempre ha sido

el punto estratégico de partida para re-

alizar la visita al Palmeral. La Oficina de

Información Turística se encuentra jus-

to a la entrada, y hay un restaurante

con capacidad para 850 personas. 

Los datos recogidos por el Huerto del

Cura permiten efectuar estimaciones

estadísticas. 

Aproximadamente 200.000 turistas vi-

sitan anualmente sus instalaciones. To-

mando esta cifra como base, se calcula

que alrededor de 500.000 personas vi-

sitan cada año el Palmeral y la ciudad

de Elche. Un 60% de los visitantes son

de nacionalidad española, mientras

que el 40% restante provienen de otros

países europeos como Francia, Reino

Unido, Alemania, Benelux y los países

escandinavos.

Elche ocupa el segundo lugar en el ran-

king del turismo cultural en la provin-

cia de Alicante, tras el castillo y valle de

Guadalest, un lugar sumamente pinto-

resco cercano al importante enclave tu-

rístico de Benidorm. 

Junto con el Palmeral, el turismo cultu-

ral de Elche tiene como puntos de inte-

rés el yacimiento arqueológico de La

Alcudia –donde se descubrió hace un

siglo la mundialmente famosa escultu-

ra ibera de la Dama de Elche–, el Museu

de la Festa, el palacio medieval de Alta-

mira –ubicación actual del Museo Ar-

queológico Municipal–, la torre almo-

hade de La Calahorra, los baños árabes,

las torres renacentistas de Los Vaillos y

Ressemblanch, y la Basílica de Santa

María, lugar donde se representa el

Misteri d'Elx, así como enclaves de alto

valor ecológico como el Clot de Gal-

vany, el Fondo y las Salinas y sistema

dunar de Santa Pola - Elche. 

La ciudad de Elche participa en los

eventos turísticos más importantes de

España –Fitur (Madrid), la Feria Inter-

nacional del Turismo de Valladolid, Ex-

po Vacaciones de Bilbao, y la Feria de

Turismo de Barcelona– y de Europa, co-

mo la Mitcar de París, el World Travel

Market de Londres, y las Ferias de Turis-

mo de Berlín, Bruselas, Utrecht, Colo-

nia, Toulouse y Milán. 

El turismo cultural también se beneficia

de la importancia de las actividades in-

dustriales y comerciales de Elche. En es-

te sentido, la Institución Ferial Alicanti-

na ubicada en término de Elche, es la

mayor plataforma de profesionales im-

plicados en actividades tales como la fa-

bricación de calzado, automoción, res-

tauración y catering, ocio (golf,

deportes náuticos, etc.), inmobiliaria y

promoción turística.

4. J. PLAN DE GESTIÓN DEL BIEN Y

EXPOSICIÓN DE LOS OBJETIVOS

Las líneas maestras de la gestión y sal-

vaguarda del Palmeral derivan de las

prescripciones de la Ley de Tutela de El

Palmeral de Elche de 1986. Estas líneas

están desarrolladas por el Plan General

de Ordenación Urbana de 1997, que es-
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tablece medidas concretas. 

En la actualidad se trabaja en un Plan

Especial para la gestión del Palmeral.

Este Plan Especial adaptará las pres-

cripciones de la Ley de 1986 y del

Plan General de Ordenación Urbana

de 1997 a las nuevas realidades deri-

vadas de la presente candidatura.

4. K. NÚMERO DE EMPLEADOS

Personal del Ayuntamiento:

• Tres ingenieros técnicos agrónomos

• Un capataz encargado de la brigadas

de trabajadores del Patronato

• Dos inspectores

• Ocho regantes

• Cuatro tractoristas

• Cuarenta trabajadores

• Quince palmereros –trabajadores es-

pecializados en el arte tradicional de

trepar y trabajar en lo alto de las pal-

meras datileras

• Dos administrativos 

Personal de la Estación Phoenix:

• Director científico

• Un administrativo

• Dos biólogos

• Dos ingenieros técnicos agrónomos 

• Un técnico de laboratorio (en colabo-

ración con la Universidad de Alicante)

• Un becario investigador
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5. FACTORES QUE AFECTAN AL BIEN



5.A. PRESIONES DEBIDAS AL

DESARROLLO

L
a aprobación del Plan General de

Ordenación Urbana de 1997 ha su-

puesto un cese total de las presio-

nes ejercidas sobre el Palmeral Histórico

por el desarrollo urbano, industrial y de

infraestructuras, ya que ningún huerto

registrado en el Plan puede ser objeto de

nuevos usos. Los principales problemas

que afectan en la actualidad al Palmeral

derivan del cese de la actividad agrícola y

el consiguiente deterioro de las palmeras

abandonadas. Pero este problema, espe-

cialmente grave en el Palmeral Histórico,

está siendo eficazmente contrarrestrado

por la política de adquisición y gestión

global de los huertos urbanos desarrolla-

da por el Ayuntamiento. 

5.B. PRESIONES AMBIENTALES

N
o se conocen presiones me-

dioambientales relevantes sobre

el Palmeral. La disponibilidad del

agua –el principal requisito para el man-

tenimiento del Palmeral– no es un pro-

blema ya que el agua abastece las pal-

meras a través de las acequias de origen

árabe, o mediante los nuevos canales

abiertos por la compañía Riegos de Le-

vante a principios del siglo XX.

5.C. DESASTRES NATURALES Y

PREPARACIÓN PARA ESA

EVENTUALIDAD

L
as catástrofes naturales no consti-

tuyen una amenaza real para el

Palmeral. El propio diseño históri-

co del Palmeral incluye algunos disposi-

tivos orientados a sacar provecho de una

catástrofe natural que se repite en las

tierras del Mediterráneo: las inundacio-

nes. Un canal especial, la Contraséquia,

atraviesa los principales ramales de la

Acequia Mayor para la redistribución del

caudal extraordinario suministrado por

las avenidas. 

Los incendios se previenen mediante la

limpieza periódica de los huertos realiza-

da por el Ayuntamiento, y el concurso

–si fuera necesario– de los bomberos. El

único peligro ambiental que actualmen-

te amenaza el Palmeral son las plagas y

enfermedades biológicas. Afortunada-

mente, la Estación Phoenix está tratando

con éxito este problema. 

5.D. PRESIONES DEBIDAS A LA

AFLUENCIA DE VISITANTES O

TURISTAS

H
asta la fecha, el turismo no ha

supuesto un riesgo para la salva-

guarda del Palmeral. Bien al

contrario, la promoción del Palmeral co-

mo recurso turístico se percibe como una

vía estratégica para el futuro manteni-

miento del bien.

5. E. NÚMERO DE PERSONAS QUE VIVEN

DENTRO DE LOS LÍMITES DEL BIEN

S
egún el Plan General de Ordena-

ción Urbana de 1997, 166.923

habitantes viven en la ciudad de

Elche –esto es, en los alrededores del Pal-

meral Histórico–, mientras 24.889 habi-

tantes viven en el ámbito rural, donde se

encuentra el Palmeral disperso.

La previsión demográfica indica que ha-

brá alrededor de 215.000 habitantes en

2001, con un aumento de 1.500 habitan-

tes por año.
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6. SEGUIMIENTO



6. A. INDICADORES BÁSICOS PARA

MEDIR EL ESTADO DE CONSERVACIÓN 

E
l indicador clave para medir el

estado de conservación del Pal-

meral es el número de palmeras.

Por este motivo el Ayuntamiento lleva a

cabo periódicamente censos de las pal-

meras del término, el último en 1998.

Este censo ofrece información sobre el

número de palmeras, su situación y cla-

sificación por tamaños.

El censo de 1998 representa un término

de comparación objetivo para el segui-

miento de la evolución de cada huerto.

La tarea de supervisión es realizada por

los inspectores del Patronato del Pal-

meral y la policía local, que cuenta con

una brigada especial, la unidad me-

dioambiental, formada por 12 policías. 

6. B. DISPOSICIONES

ADMINISTRATIVAS REFERENTES AL

SEGUIMIENTO DEL BIEN 

L
as medidas administrativas para

el seguimiento del bien han sido

tratadas anteriormente en el

punto 4.C . Como ya se ha expuesto, las

políticas públicas para el seguimiento

del Palmeral derivan de la aplicación

de la Ley 1/1986, de la Generalitat Va-

lenciana, por la que se regula la Tute-

la de El Palmeral de Elche, y el Plan

General de Ordenación Urbana de El-

che de 1997.

6. C. RESULTADOS DE LOS

ANTERIORES INFORMES

PRESENTADOS

L
a información acerca de los re-

sultados del informe sobre el es-

tado de conservación del Palme-

ral realizados en 1997 por el

Ayuntamiento de Elche, así como sobre

el censo de 1998, puede ser encontrada

en el apartado 2.7. de la documenta-

ción anexada a la candidatura presen-

tada al Comité del Patrimonio Mundial

en junio de 1998 por la Dirección Ge-

neral de Patrimonio Artístico de la Ge-

neralitat Valenciana (España) con el tí-

tulo de “El Palmeral y el Misterio de

Elche”.
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7. DOCUMENTACIÓN



7. A. DOCUMENTACIÓN QUE DEBE SER

CONSIDERADA COMO ANEXA A LA

PRESENTE CANDIDATURA

La presente candidatura es el producto

de un esfuerzo continuo que tiene su in-

mediato precedente en el documento

presentado en junio de 1998 al Comité

del Patrimonio Mundial de la UNESCO

por la Dirección General de Patrimonio

Artístico de la Conselleria de Cultura,

Educación y Ciencia de la Generalitat

Valenciana (España). Dicho antecedente,

titulado “El Palmeral y el Misterio de El-

che”, fue elaborada por la Fundación

Universitaria San Pablo C.E.U. de Elche.

Los siguientes puntos de dicha candida-

tura previa, deben considerarse como

documentación anexa a la actual, por su

relación específica con el Palmeral:

2.1. Imágenes

2.2. La palmera y La Alcudia

2.3. Los orígenes de la ciudad

2.5. La palmera: economía, legislación y

botánica

2.6. Cartografía 

2.7. Documentación y bibliografía

2.8. Materiales audiovisuales

Por los mismos motivos, los siguientes

materiales citados en la lista de docu-

mentos incluidos en el apartado 1.7 de

la antedicha candidatura, e incluidos en

el apartado 2.7., deben considerarse co-

mo anexos a la presente candidatura:

1. Escrito dirigido a la Infanta Dª Isabel

de Borbón en 1921 por el Sr. Pedro Iba-

rra y otras personalidades ilicitanas en

defensa del Palmeral. 

2. Informe de 1924 realizado por el In-

geniero-Jefe del Distrito Forestal de Ali-

cante, Sr. Nicasio Mira, explicando el es-

tado de conservación del Palmeral, y las

medidas que se van a aplicar.

3. Ley 1/1986, de 9 de mayo, de la Ge-

neralitat Valenciana, por la que se regu-

la la Tutela de El Palmeral de Elche.

4. Dossier acerca de los debates sobre el

futuro del Palmeral promovidas por el

Ayuntamiento de Elche en 1989.

5. Informe de 1991 realizado por el in-

geniero-técnico agrónomo del Patrona-

to del Palmeral.

6. Libro: “Morfología de la palmera dati-

lera (Phoenix Dactylifera)”, coordinado

por Francisco Vives Boix y Vicente Ná-

cher Vicente (1991). 

7. Dossier sobre la situación del Palmeral

según el Plan General de Ordenación

Urbana de Elche de 1997.

8. Tesis doctoral de Dennis V. Johnson.

(1997): “The Date Palms of Elche, Spain.

Germplasm worthy of conservation”.

9. Censo del Palmeral elaborado por la

Escuela Politécnica de Orihuela por en-

cargo del Ayuntamiento de Elche.

El apartado 2.4. de la candidatura ante-

rior, “El Misterio de Elche”, debe consi-

derarse como excluido, así como los do-

cumentos 10, 11 y 12 incluidos en el

apartado 2.7, puesto que el Misteri ha

dejado de ser candidato a la inclusión en

la Lista del Patrimonio Mundial de la

UNESCO.

La documentación anexa a la candida-

tura revisada titulada “El Palmeral de El-

che: un paisaje cultural heredado de Al-

Andalus”, presentada al Comité del

Patrimonio Mundial en julio de 1999,

debe ser considerada como incluida en

la presente candidatura.

Los documentos incluidos en la candi-

datura de julio de 1999 fueron: 

• Informe de 1999 de José Ramón An-

tón Dopazo, secretario de la Junta Local

Gestora del Patronato del Palmeral, so-

bre el número de palmeras datileras ile-

galmente arrancadas entre 1990 y 1998.

• Vídeo “La palme blanche d’Elche” (1998).

• Vídeo “La palma blanca” (1999).

• Libro “El Palmeral Histórico de Elche”,

de Francisco Picó Meléndez (1997)

• CD “El Palmerar d’Elx”.

• Documento “Recuperació d’horts de

palmeres. Memòria d’actuacions”.

• Planos oficiales (escala 1:10.000) del
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Ayuntamiento donde se detallan todos

los huertos de palmeras protegidos por

el Plan General de Ordenación Urbana

de Elche de 1997. 

7. B. NUEVA DOCUMENTACIÓN QUE SE

ADJUNTA A LA PRESENTE

CANDIDATURA

• Diapositivas.

• Planos.

7. C. DECLARACIONES DE APOYO A LA

CANDIDATURA DEL PALMERAL

Congreso de los Diputados del Reino de

España

Cámara del Senado del Reino de España

D. Jaume Matas Palou, Presidente de la

Comunidad Autónoma de las Islas Baleares

D. Juan Carlos Rodríguez Ibarra, Presi-

dente de la Comunidad Autónoma de

Extremadura

D. Manuel Fraga Iribarne, Presidente de

la Comunidad Autónoma de Galicia

D. Alberto Ruiz-Gallardón, Presidente de

la Comunidad Autónoma de Madrid

D. Ramón Luis Valcárcel, Presidente de la

Comunidad Autónoma de Murcia

D. Miguel Sanz Sesma, Presidente de la

Comunidad Autónoma de Navarra

D. Ignacio Berdugo, Rector de la Univer-

sidad de Salamanca 

D. Manuel Villa Cellino, Rector de la

Universidad Antonio de Nebrija

D. Francisco J. Álvarez Guisasola, Rector

de la Universidad de Valladolid

D. Manuel Gala, Rector de la Universi-

dad de Alcalá de Henares

D. José T. Raga, Rector de la Universidad

San Pablo de Madrid

D. Justo Nieto, Rector de la Universidad

Politécnica de Valencia

D. Gregorio Peces-Barba, Rector de la

Universidad Carlos III de Madrid

D. Alberto Fernández Gutiérrez, Rector

de la Universidad de Almería

D. Francisco Rubio Royo, Rector de la Uni-

versidad de Las Palmas de Gran Canaria

D. Saturnino Plaza Pérez, Rector de la

Universidad Politécnica de Madrid

D. Antoni Caparrós, Rector de la Univer-

sidad Autónoma de Barcelona

D. Julio Rodríguez Fernández, Rector de

la Universidad de Oviedo

D. Manuel López Cachero, Rector de la

Universidad Alfonso el Sabio

D. José Antonio Rodríguez Vázquez,

Rector de la Universidad de Vigo

D. Fernando Romero Subirón, Rector de

la Universidad Jaume I de Castellón

D. Pedro Ruiz Torres, Rector de la Uni-

versidad de Valencia

D. Jaume Pagés, Rector de la Universi-

dad Politécnica de Cataluña

D. Raúl villar, Rector de la Universidad

Autónoma de Madrid

D. Jesús Rodríguez Marín, Rector de la

Universidad Miguel Hernández de Elche

D. Andrés Pedreño, Rector de la Univer-

sidad de Alicante

D. Amador Jover Moyano, Rector de la

Universidad de Córdoba

D. Thomas F. Glick, profesor de la Boston

University (EEUU)

D. Paul T. Durbin, profesor de la Univer-

sity of Delaware (EEUU)

D. José Rivera, profesor de la University

of New Mexico (EEUU)
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